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El domingo, día 3i de enero efe J937. e?r ni eme Cóíiseum, a las once 
[f-t: ¡v, mañana, nuestro compañero M. Car clona itosell desarrolló, con el 
lema Aspectos económicos de nuestra Revolución?’, i a quinta conferencia 
tíe Jas órgani&adM par la# Oficina# de Propaganda C. A r , T.-F. A, I, 

Lo, competencia, el prestigio de los militantes que se sucede i i en esta 
tribuna orientadora, que son las conferencias del Coliseum, han dada n 
estas se.&t&ns# un pre#iigio antírme, qv.e .se traduce en. un vivo interés por 
e#euch arlas. 

Como siempre, pura, oir la disertación de nuestro destacado compañe- 
ra M. Cardona Rusel í , fné tan grande el gentío, que resalió insuficiente eí 
espacioso íoobÍ cíe la caí fe de Caries, y hubo que instalar servieAo de alta- 
voces par a los que tuvieron que escuchar esiaezaíradas en ta ealic. 

La conferencia de. M, Cardona Rosell, repleta do sií^erímcias y dnvv^ 
mentación, constituyó un ¿t Ha a su mar a Jos anteriores, y el conferenciante 
fué cáfídamerafe obeícíoímiíü, 

Al final h los miles de oyentes escucharon, en pie ios- himnos '".4 0>.- 
barricadas' ' e ''Hijos del pueblo", con que finalizó el acto. Jacinto Taryha, 
secretario de las Oficinas de propaganda C, N. T.-F. A. /., hizo la presttnfa- 
ción del arador con tas xíguientes palabras; 

"Trabajadores de toda España, 1 trabajadores de Cataluña y di Barce- 
lona: Para muchos de vosotros, singularmente para aquéllos que Heñís ,sí- 
gvimtdo el müinmieutty revolucionario español a través de fas periódicos, 
u especialmente tí t racé', de SOLIDARIDAD OBRERA, en Cataluña, para 
lodos na es desconocida la figura del arador que va a ocupar hoy i. a tribuna 
de las Oficina# de Propaganda de la C. N. T.-F. A. L. puesto t jne Hampo 
ha, actuaba cíe Jéis página k de. nuestro diario confederal con el seudónimo 
da "Lysis", traia-nde con singular maestría ios praWemcts económicas que 
hoy se plantean; porgriio mtícítosf de ios probf emes que hoy t&ne-mou que 
resolver, vienen siendo previsto:-, por htv: sf.ru camarada, que trabajaba $n 
el anónimo, desde hace mucho tiempo. Hay na a ocupar nuestra tribuna 
ímAiado por nosotras. No hablará como miembro del Comité Nacional cte 
i ti C. jY. T., sino como militante intelectual de la organización que eot 
más coraje , lealtad y nobleza viene encauzando fu Revolución ibérica." 

HABLA MARIANO C ABDONA ICUSlCLT, 

(.'flinuiudiiK, IralMijadun»: Otros tíLinipuñcros, eu JJltarLiJri.s üunfcrrn- 
dan lie este cicla y cji esta misuiu tribu na, «s han explicada ya cóma m? 
inició nuestra Revolución ai «¡ neda r pía jilearla la guerra civil prúvix^da 
por el fa&ofeuio, y os Imn referido, con una «lóí'rjencla que un puedo ya 
igualar* ni siquiera imitar, las gestas heroicas del proletariado en cata 
epopeya que Cs nuestra ¡Revolución, y OH lian dado a conocer tamliión 


1 


íír w t íülmc loen talaros de los aspectos econúimoos oc 

iiac&trn EotpIucWíh- Por «upuéstn, uw refl^ru sólo a los u Joi ^ 
SSíforTi sao de una dudable a^lid.d^ nuo.tr, proceso «v£n- 

rcsfísas d» 1. ¿*», «m» «= el «™'f ;■- 

,í£r¡» .i «™.Vo V i'"*»™* i»» ius " unUK ?“ rs?*^ 

¿mío de esta conferencia y porque considero que no lwee lalta. 

J,A TONICA UE MUESTKA REVOLUCION" 

I n labor realizada; y los tratos uhtenidus por esta Jubón, los conocéis 

" rz¿rt - mssst wsjssi 

■*<*• « **■ «sSSfftí S3K 

■ OLL.ldoro Ir.hSi, fililí. le 'xj.lkw» e U p»» ™« « V»Í«Xn«! 

r;'™tor¿ *■ i» ■*»!«*, , 

aravllla que <m tan pocos m^srs y cuando al mismo tiempo la 
arnviia u ^ ahanrhc toda, nuestra* activi- 

au casos tan acabadas 


s*e esüd 

¡pie iuc m 


atención está pendiente de la guerra, que absorbe 
dudes; que a pesar de esto, en la retagiiardm se ve=- 


whftai=ggragS£ BS 55 

Síffíar.-s»i;í 5 ss 

mtó ffiáen MX™KTM pura trabajar en común. V es más. se dn el casi 
! .i ,u, miu'liiift lociUcltidfs que no son Bolamente a^rícoteft, koíc qu- 
ÍLXIn^ íe“ t al^toTXSl por tener varias fábricas; é« muchas 
de JtdaS leriilidades donde- no Billn pn^únilns La tendencia revolnc o,ta_r.a 
Proletariado español —es decir, la tendencia de la <. aníederaeiuo 
¿ac or al del Trubnjc-, «¡no donde también está representada la Lnlún 
ttcué'-ál de Trabajadores, se da el raso de que un estas lncalldadi», n, 
„ ;H > vo quiero de una manera sMúüca aludir, se llega a una coinpe- 
^Laetún atoo lula, incluso en problema tan pr oí ornamente rovolutA.^ 
rio de la Economía como es la aocia lizncióu llevada a su extremo. ’V as. 
ven IW une hay localidades donde la socialización adopta la forma mns 
ochada que eñ los momentos actuales se puede concebirlo sea c. t,mn 
nisinu libertario; pero uii comunismo libertario que en el plano económico, 
en su íorma de realización ditiere a y «cea de una localidad u otra. 

Y esto es natmnlp poique depende rio las poslblli iludes los ■.ales y lu 
capacidad Creadora del respectivo proletariado. * hn* ™ 

d, u «a Lrt base de la distribución proporcional, como en Membrillo, pero 
hav otriS, eormi al pueblo de Aliara, que uO es solo agrícola sin " * 1( 
también alguna» industrias Importantes!, donde se Jlegn a la c-rea&to 

local, que se distribuye » las familias de la b-hdad, en 
relación con él uÚDurn de sus componentes, y de tal manera s« asegura ia 
distribución equitativa que se sla a «ida imn, según »ns necesidades, y se 
recibe de nada unu ta aportación según su capacidad. 


EL AVAXt t: RE VO LUCI ONARI O 


Pero y ti rni^is visto con seto el avante que en el orden social se 
r:s(ñ realizando en loa campos, y no en una región ftol»j sino en muí h¡i& 
La ahí ilc socio lianción, el nvuiiee revolucionario se extiende io:íh y más ca- 
da vea, a tal extremo, que en la zona leal de la Húpú l.dlcit, eü lo que queda 
de lo España rcpublieuuu y n»tí fascista, conHtíhiyc mayoría- absoluta la 
tendencia que estoy dcüui , Un* j iHl>i- Pero si oslo ocurre ní las aldeas, en las 
ciudades y p¡rantlea centros urbanos no m: queda a la- xuga; en olla» se lia 
licuado a la efndfcneión general, etapa completamente neecRíiria |>ára sc- 
guir sucesivos uva r i-e.'íí. 

V Cilios también; que so llego a la Incautación di: fábricas, talleros, Ln- 
í mi i istrin !4 y i'óinoreiOÑ, 

Craiíilü Ja incautación no rué la), se llegó a la intervención o cuiLlrnl. 
Un Un, que, de una u otra- forma, el proletariado interviene eu todas las 
actividades de orden económico que realiza el euei-po social. Pero, además, 
la colectivización ha tomado ua avance tan visible en lo 3 grandes cent ros 
urbanos que en algunas industrias se llega a una perfección tal que desde 
luego supera en rendimiento al que se obtenía en la época esn pila 55 ¡da. 

txA COLECTIVIZACION, INICIO DF LA S(JÍ LALI/At ION 

La [Milcclifimióii es un paso forzoso, un. inicio de la suchilí nación; y 
actualmente, ol proletariado, en las grande» nitidades como cu las peque- 
das, se baila ocupado en la tarea, grandiosu y difícil de coiritltnir de 
una manera completa sus federaciones de industria, tanto de tipo regional 
como nacional. Las federaciones de industria suponen., desde luego, mi 
paso fuñir oso uji trámite indis peusable pura llegar a la social! ciclón, y 
sobre esto yo quiero repetir los encarecimientos que ya os han hecho 
otros coníereucíautes; es decir, que os deis prisa en hacer la§ federacio- 
nes de judo dría. 

L-i-i federaciones di- industria son indispensables para luicer progreso ^ 
en la ÉOcjftíizftclóUi Daos cucntq. de que son raía neceddirtd de la Revo- 
lución, y todas las necesidades dé la Revolución son apremiantes* 

EL COMPLEJO [>E LA, QtAUUAll DE ECONOMIA 

Ahí ira bien, mientras en el campo y en la ciudad so está- produciendo 
este desarrollo de la nueva economía, de la economía puramente soeia- 
lista-, pero socialista en el más amplio sentido de Li ¡ai labra, en ol sentido 
que nosotros denominamos economía lilicrtaiin, o sen. la economía qu 2 va 
al extremo limite del eocíaJísmii, al lado de esta cconomia subsiste toda’ 
vía e| armazón completo de ! i ceonomia capitalista. 

V :t quí tenemos, camaradas, la explicación tlel complejo que agrava 
los problemas de este período en que nos encontramos. Junto a la econo- 
mía nueva subsiste 3a economía vieja. Esta dualidad de economía no pro- 
ducirla una agravación del complejo ecouóiulco de la Revolución si no 
fuese por una clrcuustanclft que vosotros mismos comprenderéis. 

Baos cuenta de que si se (cafase solamente de que al lado de la 
nueva economía que va avanzando en forma a r rnll;» dora subsistiesen res- 
tos de la. antigua economía, que se hunde en la misma proporción que 
la nueva economía absorbe sus funciones, realmente lio tendriamos que 
preocuparnos, porque ésta abarcaría y superaría completamente las misio- 
nes de la anterior. Pero la agravación del complejo representado por la 
dualidad de. economía, se origina porque esta dualidad ofrece al legislador 
estala! dos punios dlslinLiis di: mira: uno, a través del cual noli» se observa 
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ernnrani» caoiteüeta; el otro nos permite contemplar el panorama. de Ja 
economía futura y el prucesn revolucionarte que estamos vivi.oíio y fpie .1 

*te ^fióra, v déftírrauiiuJ&incpte para la Itevolucián «apañóla, dw*do 
t .f nunl-j <le viste ecouóriiieo, la actitud de) legislad or estáte l, sa } v “ I J 1 ** 
excciráunes, es Li de seguir la orientación de ia cuuuomia ciijnt¡*ll&te y 
43Atat.nl v adoptar Una actitud contraria a Ju nueva, iwonointsi, qus va 
dLiectamuitc a Li social! ^aclén, Podría citar lllQl litas disposiciones oficia 

Z^TS^rl^t directa y luntarpUd 1. oiurtom» Mocaml- 

™ s ¡lesdl I I 19 de julio luirte lo foclia. Nó <P"*™ cltey'lMV ílñ ^ mi 

á,nlü!fb,rlr &uscoptíh11lflfUle& ríe rUngún sector naflí^te. gatero wn- 
twiénn* en un piruio puramonte objetivo, porqus eren que na 
[MFilTcnlünt'Ps para irritar c&fiiS- tí iM?ÁtlflilltíS« 

i «3a ¿Sníjaiíiüii (fe ritmo orea dificultad** y -d proílnre te caes. 
¡Jimulemcnte parque este üoo* no esfiste, y a pesar de tmiu, cílflto un urden ¡ 

•j iv, sar de las ilineuLteüeN auc encuentra el prolote i lado 3™™ actúa r 
AJ i,n estetii esta culneldenubi de oiHentádonfWi, se producen FOüvml entes 
pritrr la legls lardón éstate! y IOS deseo* ilel pryteLariarte, que TzpvTvvt™ 
cutre i:i lev y los Sindicatos, entre la ley y la dase trabajadora. * etrnndo 
esto'ocnnW pnette ser que la lév resulte impracticable; fue la U>. 
por no babor sabido comprender el anhele, el espíritu revoluciona rm, la 
í endemia económica que sigue el proletariado, resulte lui ñrai O Ol prole- 
tarúteo se resiste a cumplirla, y entena tenemos que este actitud crea 
noovciH conflictos} pero no es la actitud del predi te nado, smo La del ug"^- 
l^ír! te I uc - W Uto, i ondlclos, y no hay qu* olvidar ^ando a tey 
„o sahe interpri ter 1a marcha del proceso revolucionario, i ah., entonces, 
untes une la lev y por racima de la ley, este la Revol utiua. 

Todo esto nos nW O im» oonoloslín. Asf como el prolvlarm.lo se t.í, 
dado .neuta, v lo está pmcüBinilo, de] íifortomo que todos vosotros cono- 
C&is. de que a nuevos funcione» corresponden nuevos órganos * v¡¡* f 
nuevas necesidades corresponden nuevas soluciones, por parte del legisla 
doi estatal no ocurre lo mismo. Y reconoc iendo todos que epaten Jas 
funciones, qne están visibles, que s* necesite el árgano t-or rospondih rite 
para el i.jcrclclo délas mismas. no« preguntamos nosotros; Apoi qm, no 
se erra ese organismo V 

EL CONSEJO NACIONAL DE ECONOMIA 

Nosotros mantenernos el criterio de. qué el organismo que en osles 
momentos b»eo falta pora encalEsar el proceso míonfiinico ce nucirá 
revol luíún, es el qne se denominaría Cornejo Nacional de Economía. 

í’usi todas tes tendencias antifascistas do una u oirá forma comenten 
en la ñeZulad de crear un argHutamo de tal naturales- pero, dosd„ 
] ne ¡tú hav diferencias fundaménteles de apreciación. \oy a oxpoai r mi 
Iriterio sobre el partEcu lar y sobre el cual quh ro Llamar la de 

itis trabajadores, El Consejo Naiao.ml de Economía habru 
finalidad v misión la de ser el órgano supremo de la legislación 1 n>nú- 
mica, eoiistltujébdose sobre la base de te directa Inter vención en su seno 
de los organismos estalales, de earárter nacional y regionales y prole- 
te’ios, con el predominio mmióxlco .te éstos, o, al menos. Igual íjUC les 
esteta tes, para qim se estableciese la debida colabomeióii y acuerdo en 
todas tas cuestiones Jund ámenteles y oirás, viendo La termo de obtener 
la solución adecuada a cada caso, 

Tos acuerdos de un Consejo Nacional de Economía de esta naturulezL 
deben r alar por encima de la voluntad particular de un sector y de euab 
niiier legislador estatal. El Consejo Nacional de Economía tendría facul- 
tades absolutas para, ocuparas de Lodos lu» aspectos económicos de mies 
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tru Itevolnclón, LLguIisar las creaciones revolucionarías, darles un cauce 
legal y. sil mismo tiempo, sentar fas base» de seguridad poi qn* podría 
Imnscurrlr el proceso revolucionarlo' 

Agí el problema da Li renta, abolición de la> renta» del capital, evolu- 
ilion del i', oí üi.'i de cambio, divisa*, seguros» banca, ote., serían motive do 
un iveti viciad, tanta en la ordenación que ahora »e precisare, OOmo Pin las 
ulteriores trunrionn adames que serán necesaria» dentro de poce. Y ttun- 
MOn ledos loa problemas do realización industrial, dn planUtea tifia de la 
industria; el plan de obras públicas, repoblación lores tul. I* idos los pro- 
Oleínas do orden económico» lauto íoñ que tienen re ación con el trabajo 
yerno con los demás aspectos ríe la ecottcunút* 

Pero mi Consejo nacional de Evunointa que en estes momentos tuviese 
que hacer en el plano nación ¡il una Labor tan compleja, tendría tjm j for- 
mar se sobre la base mixta que lie expuesto; es decir, participación en su 
pleno de loa elemento» estatales y participación de Ion elemento» sinrfi- 
aales cu La proporción que vamos :i ver. Admítanles que pan* ti tundona- 
iuiónto Untad del Consejo Nacional de Economía hay que distinguir entre 
el pleno de este Coñac Jo, que es el órgano deliberativo y ejecutiva, y los 
seccione» o cotoi sienes nacieran b* que se derivan del mismo y que tienen 
j.or objeto especializar los aspectos neón ómleos. Fin el pican deliberativo, 
estarán represen lados aquellos ministerios, mejor dicho, aquellos mlnig- 
tios que ejerzan funciones exclusivamente económica#, y un represen- 
tante de cada. Consejo Regional de Economía exi átenle, o, wi su defecto, 
del respectivo Gobierno regional, y tendrán represen lación directa las 
ilos grandes sindica leí* 3 t 1 * ir. T. y C. N. T., que «O vertí n, en conjunto, 
representadas en forma mayor! tarta, o, por lo monos, igualitaria, a la 
suma, de lo* demás organismos citados, y entre ellas, en la proporción 
que se creyese .justa, o a base de Igualdad. 


DISTRIfSUC ION DE LAS ACTTV'IDADFS DLL N t UVO 
ORÓAMSUO 

Ahora, las actividades de este Consejo Nacional de Economía se disír!- 
hiilrín n éri iloK sectores y en ocho comisiones nacinna fes, Lii* tíos SOcísiu- 
nes, corno ya podéis suponer» pendencia y socreftaríau La primera, para 
ocuparse de estos aspectos finan cleros y generales tic la ecoiomiiii (jUP LiO- 
nen relación con los principios InrSícos do la misma, y la otra sección para 
las funciones internas dd íltinse.ju. Las comisiones iiaeiaualcs estarían tu 
legradas solí re la base de otra ampliación sindical. Serían odio, que se de- 
nominarían: producción, consumo nacional, importación e intercambio, ex- 
portación agrícola» exportación, industrial, etc,, energía, combustibles y car- 
burantes, transporte*, fictos nombres expresan los aspectos generales y 
especializados de la economía que motivarían sus actividades. 

Fsas comisiones na nú males estarían integradas ¡iur nti:i representa- 
ción directa, emanada del Consejó Nacional de Economía; por una repre* 
s* mi lación ile aquello!» departamentos estatales que ejercen en la actua- 
lidad funciones similares y tienen no acervo de experiencia, que hace con- 
veniente su incorporación; y por una amplia. representación de las fede- 
raciones nacionales de industria, de ambas centrales sindicales, ya crea- 
das. o que se fuesen creando en los ramos afectados por la rc»pE L élíva 
comisión, nocional, F-xisten algunos- departamentos en oigo nos mínlsté- 
r?ns que tienen Una. experiencia y una capacitación técnicas que, incorpo- 
ra (la* al FimSéjo Nacionui ile Econnruk a través de Iel respectiva sección, 
liarían nna labor fructífera. Al mismo tiempo, es conveniente que el pro- 
letariado pueda hacer pesar la fuerza que representa para que su criterio 
sea tenido en cuenta, no sólo por su especializad ón en la respectiva rama 
Industrial, sino también en relación con la fuerza social que representa cu 


lil urotfucctóm Tendrían, adamó?, la* nacional^ Otros (dmiea- 

tos de eiilabormüóib y »un aquellos urgiMiiemoa hau 6I<J " 
durante lü Revolución, a base do Ins dos grandes sindicales, para ilíII- 
Eíir dotérnlInflítflH ÍÍUltlOllirS tSJJtxiJuaS, y que lü? icaUzmi de una manera 
iMlmirsIlks lo que cvldoiiolü SU utilidad OH el íirtlíH económico. 

l'ft] e » ti ojiKo r por ejeni [iln, fiel CuuSftjO Lcvaiil'imt VnmcMu de 
T ación Agrillóla que iimcicma vn Valentía, el CLTJiA, qa* es un í mm- 
pcuctrarión twu «rada nutre la tinten Qennral de Trabftjaúíims y U 
( lonf odoración Nocional del Trabajo, uíik habría do Mslgnnr*^ Hita rejire- 


acnlduelúij de esc organismo en 
^,nión AgTicdla. 


,:,i freno de i.i Comisión Naobiiial de fiiiiur* 


ESTAMOS A TIEMPO IlE H. 4 UAK LA SOLUCUíK 

Si *5to na ha hoce prontu, &i nn ae llega pronto » ^ creación doi 
Ciñuelo Nacional de Economía, yo oá auguro quola *i>liií-lftn 
uroblciuas oronómions hb dificulta y se complica, \ cstaoiiM a tiempo de 
encontrar la yolurlón creando Un organismo do esta nato .'atiza. Afiom 
tacn; el Cop&cíu Nacional do Economía, concohlrto en hi Icinua Hde os 
:^Ko Í espoler. es ya una transacción; es la Iranio» qu« i puede 
nacer el proletariado, En cotos momCütos, el proletariado pu.d,- y. a mi 
inicio, debo renunciar de momento a que id Consejo Tíiw;iyiial ¿ L ’ 
mía se; forme exclusivamente sobre la hast de aiiK organismos ftindi^i fts. 
,, rindiendo r> toda otra culaDoración; y orco esto porque hay dificul- 
tad** para croarlo sobro la base fluirá de wgaiu&inos sindícale* y que 
ae limitase a convertirse «n la cima de las federación** nacionales dL 

industr iaré aijumús, entonces* posible su creación, porque no tenemos 
constituidas todas las federaolunes nacionales de industria y porque no 
está terminado el proceso de lo soclnHíaclón. Y en estos momentos, la 
mejor elución es* poder convivir la* das temíeiicia» económicas que hemos 
visto subsisten en el actual momento de nuestro proceso evolucionarlo 

Para que ambas vf“i.n la realidad y vean la solución conveniente en 
es da momo uto, son necesarias las discusiones a través de las comisiones 
□aclonntoüi, y después ol acuerdo definitivo del pleno del Comité Nacional 

de Economía, , . „ „„ 

Comprendo qm; las materias Rioüómkii* son un poco áridas i no 
ofrecen interés emotlvu; pero, en fin, espera que vosotros pondréis, 
embargo atención a los demás puntos que me propongo examinar. 


ftOCIAtilK ACION \ ÑAUA MAS 

En la. actualidad, se está debatiendo en los medios prole! arlos la 
cuestión de si debe irse a la socialización o a lu nsidónaltaEicrtoii. lo os 
dlffíi que considero que la elnso trabajadora no debe vacilar y debe for- 
marse un criterio inmediatamente sobre esta cuestión, y mi* es social i 
jsaclúu y n ula iu4a. No cabe ni la duda. Considero que la uacionaliz^clór. 

La forma que se interpreta generalmente, no es otra cofa cstatl 
unción. Cuando so dice muionaUzación, se quiere decir, do una manera u 
de otra, niio se trata precisamente de que pase a la dependencia n a la 
lutervoEuiim y autoridad nel Estado, y esto equivaldría a torcer las bases 
de lo Revolución y orear una dificultad insuperable, un estorbo, una con- 
traria dad cu el proceso revolucionario, Hay Interés en solucionar es la 
cuestión, de concretar sí el proletariado ae dedil* por la tioelallztwion o 

por b iiEioionalizuelón, 

Va va mes a la in.acíón previa del órgami en que vamos a ténr una 
reprpgentaeir.il suficiente para enjuiciar esta cuestión. Vayamos a la crea- 
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(úfm tUi Confio Nacional de Economía, qufl comprenda la representu- 
^Ai, sindical saífletente antes aludida, y ¿T sentiremos alU este s ' 

se llera a la socialización o si es una forma aparente <te estaUmclún la 
mu* «e fiijía, y íi i entilemos la nurina qne deba seguirse, 

{ YO tengo la seguridad de que si se Imhiéac eréiuln el Consto Nat-l&rm 
de Economía por el qll* veniinOS propugnando, SC liab ÍÜ oneontrailo Jft 
fórmula eelcüca adecuad» y suficiente para remediar lu» tieetyi dudes di - 
momento I r-cro conteniendo las debidas gnraulJiis, para que tuviésemos la 
absoluta segurlrtíid de que Luego no habríamos cío sufrir dificultades, y que 
tudi, ae encaminaría a que la soeiolteaelón Llegan a ser per léela. r.n mía 
«ala h a, camarillas, de imn rorma u otra, por un procedimiento □ otro, 
Jrfainua » la suel ilteicén, por la que debe propugnar e> proletariado. 


SITUACION DE LA ILANCA I'RIYADA 

Yu quiero tratar brevemente ud caso concreto, que representa, un 
II roble mu en estes momentos, y es im asp?cte woiiGiriten d. actualidad. 
Me teflcfO a la situación di Ift Banca privada y, nRpce almente, a la qli 
ir oré iiij] ¡ oí lo que pudiéramos denominar el pago di' cheques en 
descubierto. Yn va sé que la situación de los proble mus bancano* no es 
¡a misma en tudus las partes de la Españoleóte yo ya «f*; 

nee donde en cale orden se ha ltegaio a itefceirndnjtilas estructuraron es, a 
ordenamientos que pemil tea una cierta facilidad en el desenvolví miente 
de ¡as fundones de la llanca privada. 

Yo, enmo revolucionarlo, no propugno, ni mucho menos el stotu-que 
relativo a In Banca privada; considero que *h debe ir a «u profu nda y 
rulieat l r ando r rae ié]i. Pero el darme cuenta de esta realidad no me 
priva de conocer Jos problemas que directamente atañen a la Banca en el 
catado actual de su orden t miento ecnnóinlcn, y »ó que a veces por Inej? tu- 
pi eiisién, o por no d írsete la solución adecuada, pueden ere ir «na situa- 
cifm que r rn excntlria de una u otra forma ™ la propia cl ise trabajadora. 
Y hecha la" salvedad qne ya os lio dJeho t de aquellas regiones doró ■ so 
luyan encuutrado solucione* parciales a los problemas de la Banc.i. hay 
que reconocer que, in líneas goircralee estos problemas suelen ser los 
mi sunos en toda 1» nación. 


el problema DE LOS CHEQUES AL ÓESCÜBI l'lItTO 

Ale refiero siempre, hi esta conTerencUy, » concepto* generales ¡Ir Luis 
nacional. Recientemente, en un viüjr hecho a Madrid, pude comprobar^ lo 
roie yo consideraba era. una consecuencia lógica del desarrollo de las 
cosas Allí pude comprobar, cambiando impresiones con tr ihajad h-h y 
el u entes d re e' ores de bancos, que fa Banca estaba atravesando Lina 
situación muv dífíeüí y que uno de los factores determinantes do esta 
situación consistía en la atención de cheques en descubierto, lo que sí g- 
nífica que 1 d& titulares de la» respectivas cuentes corrientes y d" eren» > 
han llegado a agotar las disponibilidades de las primera» O el Itniítr de 
■crédito asignado eu las cuentas de crédito. Como se encuentran ante la 
realidad de que hay qnx. atender ni pago de Jornales y haberes cu Indus- 
trias y a oí a* necesidades industriales que son inaplazables, los titula- 
res de este» cuentas si hallan en el ratón de ten^r que disponer de fondos, 
y, agolado s los saldos de sus cumias, recurren a sus banqueros y, por 
lo general, ésto», aunque están rebasados íu» líuiites de estas cuenta», 
ritmen que extender el crédito a sus rífente», porque de lo contrario rc ¡es 
plantearla el problema ib- cerrar las fábricas, comercios, ctc„ y n > poder 
pagar :v lo» trabajad ores. En Madrid eso supondría un problema terrible; 
po T,|iie n 9 habéis de olvidar que Madrid es una ciudad sitiado v, si encima 
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del cúmulo do dificultades ¿ilea ya pesan sobre la población civil, ge pre- 
sentara ci problema ilo ta pago de JíraaicS) eatií aoriu. terrible, 

¡‘(ios bien, los bancos atienden catón eh fiques, [H're al o tenderlos no lumen 
má» que reducir, en parte, sus propias disponibilidades tío Tesorería, Eslu* 
o!*jioh1oI esitiá sintió de i'oudoa no se vin compon *adaLB, ni mU j ll i 

[iienci*, pii I» mayoría de los bancos cine estin cnnwrputiicln* en esí:. caso, 
p>Or los ¡ n é; i'ft.-.Or, de la recaudación precedentes do los Ingreso* nórmale*., 
hcchus por par Liñuda res,, suiprf&ás, etc,, sil ¡as cuentas corrientes y otras 
isla Idee das en dichos Iaiiw», y se da d cusiu Jé que en mucíio» baiicog 
La cantidad do cimero que ísalc no guarda relación ron Jos fondo* que vienen 
ni tqjf CO, V a finí sitnaclun vamos ccn este? A que habrá bancos q«s 
no tardando nuicho, si no s-v pojie rc'mejíúj Inibrún d* cerrar sus puerta 
y put oníww; tí m i na ni os un grave eunllielo, tanto más sensible cuan! o que 
Licué fácil reüieiíiUí Porque habéis de tener en cuenta que &ou mocha» tus 
granclM ?-■•■■■ presan que so val n de esto medio, pne* afeo na tienen a kit 
alcance, para tener l ilu el dinero tiñe precisan para la explotación nor- 
mal do su industria, ínterin mejoren siik ingresos. 

Hay un r serle rnn el que los huncos pueden fácilmente remediar 
estes la ¡seguridad del redescuento dn Lis letras o docum uto* que sirvan 
do base pora 1 j] romesióa del crédito u: liñudo por stn clientes, motivada 
por esta u< uesidniL. re™ todos sabéis que el redescuento está dificultado, 
rjiin el redesru cuto, en poquísimo}! rtiSOs, Sé» puedo conseguir y a travó?. 
de enorme r nulidad de giintutúis, rm consiguiente, reau la que ios banco* 
están. dando as Hila a todas las diSpoiufiiliiladeH, y podría llegar la ocasión 
en que ícgntaran é ¿tas y no j oder ragar ni a íü propio per*:: nal, y ten- 
drían qne cerrar sus puertas. 

El mlosonento os una operación por medí o Ele la cu a! la iJtflaciór» de 
[a llanca privan se tra-jpaoa al Banco .Vado nal o del Estallo, es decir, 
ai Banco do España, y tenemos tjne los créditos que *e estaban efpc- 
tuatidu o través do la Banca privada se trasladan» A través de ésla, al 
Banco do España, y el Burilo de Knpafin da el d Inoro correspondiente 
para cutos créditos. 


LA INFLACION 

I'ero, compañeros, cuando él Banco de España concede [os eré ii ¡tos 
mi-canios ¡sor uu procedimiento o por otro, ya üca VttJióndo¿¡u do la 
Banca privada o haeléndol i di reciamente; cuando entrega los fondos ncce- 
sucios pai'a créditos de esta natUraLexa, para créditos que tienen en *U 
fondo ese carácter espacial/ y procisiinieiite esto* crédito* qne no siempre 
existe la posibilidad do poder cancelarlos en fecha determinada; cuando 
el Banco do España precede a, entregar estos fondos, tiene que recurrir a 
uu resorte, qne e* lo inflación. V ya tenemos aquí la tan temld i como 
in comprendida Inflación, 

i. 41 iridación citando so sabe llevar, cuando responde a neooftidude* 
es una sol ución al momento ,v Lo* |*eligras sen mínimos y ptuíí no existen. 
Una Inflación resulta peligrosa cuando se hace sin control, atendiendo sólo 
a Jas necesidades del momento, sin tener una clara visión de todo* los 
aspectos de la realidad económica y de iodos ios resortes [jara limitar 
sus efectos. Xo paso a detallar y explicar la naturaleza de estos resortes 
paro, no convertir est» tribuno Cil Una CiltfJia, 

Además; resulta la Lunación un problema gravé, ¡alando Sé lince si o 
saber cuándo se llegara a su liquidación, pero c* que nosotros sabemos 
cuando Li temiíu aremos o, por lo menos, cuándo podremos liquitlurbi, 
¿ Cuándo se terminará la Inflación? Vo entiendo que la iiifliveiÓE! *0 liqui- 
dará en el preciso inomcnfii de fe ruó liar la guerra, coincidiendo esta 
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fecha con |:i etapa di- completa estructuración Av ¡a economía socializada, 
y entonces, ¿ por qué? Porque si mientras se estaba mtliando esta iiil'ln..- 
tiúu hablamos tftstadu Llevando a la práctica las medí Jas iieceeartais para 
restringir esta iuttación¿ cuando licuase el momento de tener que llqui- 
darla, además de haber hecho estas medidna tic tipo previsor, que nos 
evitaban en cim traen o a eon un complejo Inlifuicinistn, además de oslo 
tendríamos la seguridad de que te rulemos nuestra mirada a lu economía 
del futuro, a la economía Libertarla a que dirigimos por ci proceso 
re volucáo ná. río. V vemos que esta tioné una importaiieia enorme, la impor- 
tancia (le rjlid nosó I ros en la economía del futuro nos separamos de] eje 
económico del «ipitalifirRd, y buscamos cu el manojo da otros factores el 
fundamente da la nueva ecunujuia, rerqne nosotros, cu 1» economía líber 
tana de mauona, sí queremos, podemos establecer mía moneda distinta 
para el uso interior, que no tuviera re faetón uuu el cambio exterior. La 
cir oblación de esta moneda interior se podría determinar por la ecuación 
que os estableciese a baile de la producción del puta ,y la Importada eil 
velación non el consumo naelnnal. Poder mis., si queremos, darlo determinado 
¡jlaao de valí de *¡ I' ¡jando normas para SU reversión y conversión, y, ii de- 
más, i logando a la abolición progresiva dol medio de cambió, y eaa abcll- 
dóll pragresiva sr.'ta tanto illlVs posible cuanto que hoyamos llegado en 
la socialización a conseguir que en d ^terminados pri.nl uilus se pueda llcgaa 
al Ubre consumo, y que, en determinados productos o servicios, se pueda 
Ilegal a la líbre utilización o consumo, Ilimitados, eia mediación de moneda. 
Pera Hay más, man ana, cuando en la economía ilel luturo tengamos que 
llegar u establecer la posibilidad de conseguir tas ocpiivu le notas oro nece- 
sarias para ciertas transacciones, nosotros sabemos perlentaincittc cómo 
si; consigue la equivalencia Oro, ya que en todo caso no aeró más que el 
producto de aquellos excedentes r\ parta bles que no hayan sida motivo de 
compensación por intercambio, y nosotros sabemos de antemano cuáles son 
las postín IÍ liarles de nuestra capacidad económica en fiumióli de la produc- 
en que debe hacerse, y, por consiguiente, sabemos que encontraremos 
esa proporcionalidad necesaria para llegar a conseguir esas equivalen- 
cias oro. ror esto, en la economía libertarla de mañana, dejan de 
subsistir tas dificultades de tipo financiero que para la solución de pro 
blemas básicos existen cu Ja economía capitalista. V hasta es sensible 
que, muchas veces, por no decidirse a las medidas que tas circunstancias 
aconsejan a determinados sectores ríe indudable Importancia y de una 
necesidad ineludible en el aspecto bélico, que soportan la contienda, y que 
110 menciono, pues supongo [comprenderéis a quienes mis rcilorc, ¡M* esta 
sin ata Miarles sus propios salarios; cuando ven, sin embargo, que iodo 
esto es solo ofi-usadn por una íalta de comprensión y de visión general de 
tas problemas económicos, y de na decidirse, a practicar las isobHáqnes qne 
la misma Economía va señataudo, tanto la existen to como la que estamos 
creando. 

JORXAI.ES TlADIíK EX PITRA FERDUtA 

Hay un caso que oreo que es general y tiene mucha importancia eco- 
nóm i cñ , y es el de los jornales dados "en pura pérdida", El jornal dado 
en “pura pérdida", repito. Son cientos las fábricas, talleres, comercios, etc, 
de diversas zonas del país, que están o destruidos o medio destruidos; 
bombpmitsulos por el enemigo. V en catas fábricas, ele:., los obreros perci- 
ben sn& haberes, sin trabajar. Daos cuenta, son cientos y miles de tra- 
bajadores los comprendidos en ese caso* 

May empresas industriales. Incluso intervenidas o controladas, que 
mitán haciendo mi rendimiento incurrí plato de su producción, porque tienen 
parte de su cu gran aje industrial en ta zona, facciosa y no pueden rendir 


ja «ipaeldad normal de sn trabajo, o porque, si falta Cié primeras materia* 

OF rendimiento BU insilliclcctc, y I|IIC conservan lJ persom.l completo. V esto 
jupona entrar en im terreno que ahora describir*. Y si SÚlü Id* tu, asta, 
veríamos que ki solución del proMumu tendría menos dificultad. Supondría 
ma péróiÚL* visible, limitada y transitoria. Pero es que en [llena Rl-vuIU' 
f-inSn, en mamantes en que ¡:s tensión de lu tuona es tan JnLeuau wmo en 
la HCtualldfldj en tatos znitiúeiitoB son miles V miles tlfi trnÜajLUlOréls J 
obrera dé muchos olido* los que esláu Luciendo trabajos completamente 
mn tlies Ní> es Lilly a de ellos t|ue bagan tatos trabajos ¡nfiíilo*., no es 
culi»»' dfi ellos í ya sé que ah milpa átribiüble a ln Jaita de re solo o ¡unes 
orgánicas acordes con el primean de la Revolución, V nosotros decimos; 
■Por que no &e ba procedido a buscar la debida solución? ir >1 os llamara- 
das, ene lo mismo kan de lina central alud ¡tal que de la otra, son imlm- 
jadurof, liiincsn trabajos uompicteunent.i' inútiles c inadecuados al momento 
iiutual dt la giioriá y de Ja Revolución, y podrían recibir los rmsunufi 
malarios, perú Iniiituiln un trabaju que sirviese puro algo, para la bcoho* 
,., j-, bu.v o para la economía de mañana. Pues bien, camaradas ; si vr.so- 

iit.k Alunáis los miles fié trabajadores rninprcuilliluó en cada uno do estos 
nasos qut? .yo os lie citado i oí vosotros Wcéi& la equivalencia de la frae- 
.'in indicada- anteriormente en iris canos de reducción parcial üoi rendi- 
miento fie la pruduwlón; ai voautxw* hacéis estimación de todo esto, yo 
OS aseguro que podráis obtener una siinui mi inferior a illón de traba- 

jadores que están percibiendo «u sueldo sin hacer una labor rcnditlva, y 
esto tiene más Lmportimoin de le que ya rece desde el punto de vísta 
de la economía, puesto que supone que hay una aran canil dad de trabaja 
dures Inactivo», pero recibiendo sus aalarit»?, Multiplicad la dlni de lin 
millón dé trabajadores por cualquier Upo, el que queráis, tic jornal medio 
diario, y obtendréis en seguida una cifra diaria tío millones de pesetas, 
qne representan al mes centenares dé millones de íceselas; sólo le odi ende 
la vista a un conjunto de varios muses, se llega a Ju cifra monstruosa de 
miles de millones de peseta» lanzadas impasiblemente a la infecí nulidad y 
ochadas al pozo sin fin do la pérdida Irreparable, Yo os digo, como cumio 
mlslil, cornil trabajador y cu mu militante de la OcHbdcradún Nacional del 
Trabajo, que usfo rae preocupa y me conturba. 

Ven que a pesar de la gravedad económica que encierra, a pesar de enlo, 
no se le presta la debida atención, y esté es un problema que seria motivo 
,[r la actividad y pmnaipnclóu. del Ounsejo Nacional de Economía, »i 
estuviese funcionando. Pero no es esto sólo. Hay más todavía. 


PARO I >RItERO 

A estas alturas, además de tiuín esto, y aunque pareara extraño, existe 
,:I ¡aíro obrero, y existe en las ciudades y en el campe, Desde Juego, el 
paro obrero, en su forma más tiplea, cu el que consiste eui la privación 
da toda retribución de trabajo. Naturalmente, esto pesa en la economía, 
y no por aquello de su falta de capacidad adquisitiva; pesa parque supone 
que hay un con junto de miles de Ir abajadores que, púdica ido ser u ti ¡¡ suido» 
en un proceso de la producción, están, sin embargo, sin cnenntfBr una 
ocupación y faltos d« todo medio propio de subsistencia. 

Ahora bien, ¿cómo podríamos llegar a encontrar una ocupación, :nw 
ya a un denominado sector de trabajadores o a un determinado ramo 
industrial, sino para la totalidad dé 1 os trabajadores parados y para 
aquellos otros que. como os dije anteriormente, perciben sus salario» sin 
rendir un trabajo, o al menos un trabajo útil 7 ¿Cómo podríamos encon- 
trar Ltv manera de que esos millones de pesetas que se pierden innecesa- 
riamente, se aprovecharan fitJ ¡mente? Poniendo en acción intensa de 
trabajo ñ esa masa total de trabajadores y sacando el rendimiento eco- 
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[vlmii píeto, con 
rdfíunos sectores 
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inmediata* süi aguardar, contra lo que 
iiftu&rdur a qtio tenüJne la jfílfirra. 

La \ rbcoxstbuooion nacional 

*»■*"“ S ír T™ “tmir* n™ mwS }« Síncrta mi, terrible. L» 
poü™ cosechar nía ha , . im iiliü acntido do la palabra, de Pe mdkh- 

r«»n»t«iowAii j l ' 'J t 1 „ v la rewnstxu^ 6 n nacional supone 

f* r LamedlaUuuepte ^ BUM ¿áneu» o substitutivo* de mui 

* ™ e “" no StemoB dotado do olla, la Nulura- 

SiC-T en trnuslún de f 

^S^SSSSHrggss 

¡mnnritiite es aue el rendí miento del trabajo tengo una aplmaclGD, nn - 

í vtoS5ta, A tamMín p»™ t««*t.n.r el '«t i™*»™ J« ...Is.-rm J»« 1» 
SI. «Sí ÚTalEuui forma amanille, » u« de la herencia p M deje 1 " 
íwrri sea Sil» v Insta tal vea evitada; peni, de todas minina, que, ¡por 
t meaos, hayamos Habido , .reparar ilesAe elimo ™ 
i i oMprifi p* id] rea ln guerra durara, bastante mds de Jo «lile inncne 
Imaginan v tened Ja seguriitod de que el bienestar de mañana boy que 
££TU 5 o prepararlo- desde hoy. T bie^-mmaite*. ^ tocando 
ya a \ m últimos punto» de esta conferencia. Todavía iju^lan dos irm, > 
i.j ni ero que prestéis a tención a el] os» 

BfCBUCCIOX HE SUELDOS ALTO» 

■£„ Aa . el caso de que todavía hoy subsisten sueldos y retrlhut umes df 
traha lo demasiado altos demasiado crecidos. Yo sé que m al^iums ri s t- 
res ge lia bocho un esfuerzo para suprimirlos [jara nalucirloB, adaptsui- 
v t" «I momento' ñero ciuioaco también xa realidad de que al lado de 
haberes inferí ores’ por debajo de la base xlel miliciano, apaje^u sueldos 
¡¡T ¡2 laeoiifiiiuaeión evada de ante, del 1 W de julio, sueldos de MW, 
1 íima 1 1 fina 2 . {» O O V 1.000 pesetas mensuales. 

■Fn inucl'ias iiuJuatrlu. qíic no «cura, práetto» mente K«n labor o r.«- 
«dos momento*, sé percibe por elemento» üc Las mismas, a pesar 

rk Erunomia, éste os im problema que bay que abordarlo Tfijimanienie, 
Ki se lia de establecer el jornal mínimo , se podra discutir oslo mimixuo x 

pX «Mllcccrsc un m «t» de la í Ctr í a “t 6 n ,a™C X 

¡Je cada Individuo, aegtei los componentes de la fnnx.ba, etc. Sería u^c 
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¡vario encontrar la buac juala para lodos, svb re dicho principie » ulru 
éiifilqTiiai**, el que af> determinado. Lo que debo e-a-sar en eF acto es que 
puedan pcrvihlrac Imbt'res tan «rtoliliia* DclJt: cBtLtbleurTiJv un lope máxi- 
mo, EOO, SO¡> pesetas, el que qnoriiiK" pero oso ¡si, que rija implacables 
mente pura lodo», desde el elemento més alto hasta el mas ha jo, desde 
«I que tei^a tu.á& elevada jerarquía en la administración Aülaiul luiftlji el 
i;iie Tenga el plinto fitítsj humilde en la EcoíIOijíuii del fiáis. (ftrajulKB 

It-plLlll-SOH . '} 

EL SENTI no PROFESIONAL 

Voy a tíHferiwioe a iIóh defectos de carácter psicológica que a veces se 
extínn den mncho cutre hi» traba judurró, o, pur lo ullemius, en determinad^* 
üiVítnns dol j)[ül«tL'i[inik> t en determinada* xónau del proletario do, Esta*, 
doy deieo los loy denomino: el sentido profpjdortül y la visión Fecal tata, El 
priLUOVO cíniíilfttc tu aeUuUai'&c de tal forana el sentido de t¡i profesión 
lino sin ejerce en su actividad n ocupación en el plana indufitrial, que se 
iidiihíi pur ver las necesidndea de ln Revolución ü tmvd» de las nrrrsiila" 
des de la propia pioí«uónj y sítoj cama rada*, fts un error (ernhlr, Es 
como una lente fine ilrvlif^iiii com píntame rile i», visión de las problemas, 
7 por oso yo quieto llamar la «tendón, de ios trabajadores, Este defecto 
se convierte en un problema cuando se va extendiendo a mi con junto ele 
trabajadores, y como consecuencia de cote problema, planteado asi,, reptil tu 
que se inicia, sin i¡iif*rflrlii, iinn jictitiiil con tni rr evo Lucí o na ría, y habré 
eso quiero hacer alguna!* uduracUmet** JNo va la aliiHÍón piara ningún 
sector del prolttariado; tampoco para ningún ramo ^speciul del trabajo. 
\ o obstan ¡te, citaré unos ejemplos. Existo en algunas localidades, cu algu- 
nas provincias, porque lo lie visto yo, el Siadic&tn do recaudadores do 
contribuciones. Existen, por ejemplo, también, y esto en casi todas las 
localidades, Sindicatos o secciones de Sindicatos ile Itauca, Bolsa y Segu- 
ros, Existen otras profesiones, en igual caso, pero no hacen falta más 
ejemplos. V yo digo que los compañero* qtic constituyen el Sindícalo de 
recaudadores de contribuciones no lleguen a creer, por una falsa visión 
del problema, que deben mantener el criterio fie que subsistan las contri- 
buciones para que su profesión tenga una .rubificación adecuaii&. Y en 
igual ea*ó estén Ion compañeros trabajadores de Ranea, Bolsa y Seguro!?, 
pura si bien no tiene la misma magnitud del que acabo de citar, puede te- 
ner mayor repercusión en el orden económico la desviación en quó e] sen- 
tido profesional do los mi sinos les haga Incurrir a! interpretar los actua- 
les momentos revoluciona rio a. Nosotros sabemos que ln> Banca lia de su- 
frir una transformación profundísima, en do? etapas, ya durante r l pro- 
cOño mismo do ln ostnictnraciún económica tic La Revolución, 

Ha de ser tan profuudu esta transformación, que, ya de momento, h\ 
fuiiílonaae el Consejo Nacional de Economía, tened la seguridad que la 
Banca sufriría una Inmediata transformación, aunque transitorio, de 
adaptación al momento revolucionario, y otra más larde, una vez logrado 
el trio n. lo de la guerra y afirmado el prnceso de socialización. El sentido 
profesión»! de los trabajadores de la llanca podrí» hacerles creer hoy que 
propulsando el desarrollo macroscópico de su institución, defendían los 
intereses de la Revolución, y esto seria estar equivocados. 

En la misma medid» que se roaTI ce I» social iza rión y se vaya aliando- 
"and ó la ordenación del capitalismo, en la misino forma, estas institucio- 
nes., que son fundamentalmente capitalistas, llegarán en momentos de- 
terminados a que sea preciso su ¡substitución o modificación total y ten* 
drnn que ser substltulíbis por otros organismos. Esto que oh lio diebo, 
tiene, ademé?, un» evidente lógica que los que trabajan en los ramos del 
seguro han de eomproiideF de una manera directa. Los seguros represen- 


ta 


- i- rfinrL'»e)itan una perfección dentro de 

tfaLrma uub^a™ sacrificios, un ilidivlüiitt [Jde.le culmri luedtente 

fttslL iría, j>uC 9 » <■ L1- . rtcterniiiiudoEi riesgos económicos, per- 

•=■ *.«« *• >™ < ™ :r “ l 4 xí % d .«.<Si« ac S «ra 

SS£S2?5fW*3 «MSSSS 

protección imitada filtre mía- entidad j 1111 jiiwtlculiir P ftrii ' 
r AÍ rie LiejroV riesgo» que entono™ quedan ampi laiueiil* cubiertos pm 

la* de l» «* BÍ - 

mÍ *rsP* es la «*acta visión del problema. Por consiguiente, compañero?-, 
S?a“o<!i¿m el sentido profesional os hace era» que seguís te ruta 
S fli üs felón antea v examinad el caso, filien debéis tener 
í? ™ñ i ¡í óLtata <I* 4U» niwh.. ve™ ,! sentido 

™i SSÍSe ntaSiír 1» visión completa (lo lo rolo rovolnc. .raerlo. Ahora 

loen; ¿ «evo.,, cito. ™*f P" *"¡™ f^^íX tt£I% 

fltófr'rne a' 1 ' InTíi,™/.”' cofníu.' por lo inferno *1“'.' M™» ‘ l ” 1,Í I1 * ] I ! “ 

zar tSA no puede det enorse unte ninguna institución y sólo utili^ * 

nAeSAau a sus fines ya su objetivo, Pero cada imo .te tos M 1 *- 

hatednres do aquellas Industrias que queden aleotadás por la transfor 

itiacinn seréis adaptados a otra actividad compatible; babóte de 

aue j a Revolución garantizará a todos y a cada uno la segur 5 

Aahubo la sejoiridad do su vid» con la plenitud de Igualdad para lodos. 

Tened ía seguídited cierta de qué apartándoos de es. sentido 

es cniindu podéis ser colaboradores leales de la Revolución, y 

üzani los tiñes de las necesidades comunes, encontrando la manera de 

Bálisfaeér esas necesidades. 

la visión locausta 

i 1 visten localista, a que yo me be reíerido antes, es esa visión eslre- 
«iJtrn tí 5 i algunos Choradas de ver las necesidad^ eeonomims teu^ 
reinen Le a través de los necesidades de su localidad, a través do las coi. 
SSÜ « « « * su lesión, « decir, rwluc™ vi 1««or,.nn 
i _, rl ■ r í w , ii El i hk] i"-^r ¡a mirada de lo- 1 » hoiubn-h jrerolüc.iüUftii«»« 
al ***•«. - 1 - 0^i6u - Cata.níni no 

c , s q e loi3 cate tenes; lodo Ib que se produce en Valencia no os oe lns 
o lien ríanos- iodo lo que se producá cu Asturias mi es de los asüirit.] o_ - 

lo (iuó se nroduce cu mi mtmldplu no es de tea habitantes de aquel munri 
lo que ^rri-K- , iota] de la producción. 


dio indo esto no son más que smnaudoa en te sin n 
Ura crear la gran simia nacional con qm se tiene que garantizar el consu- 
mn ¡lo todos, ¡1 Igual deree-ko de Lodos al consumo. La vjhioíi localista ba> 
coó rechuparla v, con una visión amplia, conseguir el desarrollo y soiucmii 

veces esta interpretad. te lo^ de te 
Ecimomia procede de una falsa interpretación de la er neepe oT. iedera- 
fíAa, que es un indudable acierto en el orden político social, pero ‘te 1 - 
1; saher traducir debidamente al plano económico, T ítedmos esto 
.jorque si te producdfm local u de una coma vea bu <l«i rm^í’ nilmíi 
ej lícieíl el o de sus moradores y no como una aportación al conjmlo 
inwdoiial, entonces llegariamus al absurdo de la practica de la .n-olidn- 

1 ^ Ate^LÍAslItjahídadoies, consideramos que la base f lindamente! ríe núes 
1 ro COTI eei do liherterio de te Eoimomía es la solidaridad practicada como 


base J- miTinji; [Hl'rit ífieudo tamhíün la anfaniftlMlft, la li bjC inklatív'd, fllll- 

ií¡j mente ii(* nuestra Economía, im erta íonixderse — ¿cómo m r— mi isin- 

fiHii,, Ui^rgcii ilü ilLÍelíHUva* a Wl!» IsiH rfigiftties úúuiJiOiKMib;» dü lu HJUíiíhh, 

est ft] nrrJon económico, ¿sabéis para qué? rara. Lntajjstficar ki riqueza 
regional .y mejorar fui a|Kntaclíu a la Huma nacional yiic n A ule "ara-n-, 
ÜLrjir el iiiPE¡p,i-.tr íftlpíitivó de indos. y cada Eirut de 1 >5 ■- fian l¡ trtiian Tes ¡Si i 
cuerpo £ ocluí, Interpretando así la autonomía, ti federalismo económico, 
I.ij y rTeíV.tay a 4 Lié he aludido qliodao obviados, 

Y abura, camaradas, voy a referirme aquí, mu breves palabra*, n un 

qnt; Lituihifji jjlictlc C(?»¡!Íd< L rar^¡ L un n»|)6(iíih no rneiiúh iiiltn'Siknti? 

h-.ü portfinmut do nuputra ítaunluelún. IVta riflero a la propiedad de los 
extranjeros. Vosvtrw sabCii) que las- tpnlrtdett í+kulicutai y Unios los rlu- 

menfats que tienon tma ni ljtlí fie atí ¿ : i revolucionaria, C&aS centrales sindicáis 

y esos eltui^nloü lian tieularadu varías venas que les extranjeros puaden 
criar sc^uroa y tranquilos, jra que ¡sus propiedades y sus bienes, serian 
respeta don por la Revolución, tanto mis bienio; cunto sus- personas, Penis 
Mcfli ttirnarudtis, yo lengu que .abundar tu talo criterio; e¡s decir, quo el 
coniiderainoft que la ¡irepiedíul de los extranjeros represen ta Invita cierta 
punto vi i isa [propiedad t'oíidleícpnitd» (le l;j respootiva nación n que prrtanes- 

■fidiirt les exl m tijorea. cloro cató que ai se naiuldera, como (ieíie t imsidorarse, 
L¡iJt; esta pruptadad está sujeta a bu liriñtacitiirea y re^Uiocn Lardón e\ls- 
tente* en el país donde ri'íltln, amando por m*emcs di- utilidad póblí&a-, 
i! Liando por así ser nuce so rio [tara la eeonutuia del pnis, convengo, expropiar 
íí los extranjero» de suh propiedades en el país, el lu ra fat'l LUI*, sin y id’ 
nOrar rincón principie ni lesionar los intore-seg dej propietario óvtriui.jíTO, 
con upUcar aoncUlnmcintB lo que ya es una- norma de deree.no reconocida 
por tódog. áStc e9, lo que ya en la misma eeonomíá capitalista se esta- 
blece como el medio a liase del cual puede hacerse la expropiación, o sea, 
mediante la itideinnLsaoÍH r in + 

Y la índerrinizaeion, que sólo, cuido es natural, y eu el caso de nn país 
en Revolución social, es admisible corno fórmula de Iruuteiceión onl-re 
los i uta roses fie la ccojiomia revolucionarla del pala y los do la economía 
cu Fatalista de Jas demás naciones que tengan a través de sus súbditos 
tales propiedailfts en el país en Revolución, ge convierte tai la solución 
pacifica que permite u, La ve® el desarrollo amplio, extenso, tan extenso 
como las posibilidades de la Revolución determinen, do ¡a- nueva economía, 
y el respeto a los Interesas intarnwtauaTes vlneidados cu el país en forma 
de propiedades tle extranjeros. 

í'ero este criterio que es tan natural y tur lógico, que nadie eres, que 
no crean las ilaciones extranjeras, que es de ahur», que lo decimos ahora 
Jos revolucionarios como un medio ita adaptación a las eírcunsf anclas, no. 
Ksto lo venimos sostenleudo Jos rov oí n [donarlos espadóles desde hucr 
tiempo, muy particularmente los qne dedicábamos especial atención a los 
problemas económicos. 

I’or tn que a mi se refiere, camaradas, yo ven^o sosteniendo este v,ri- 
tarlo desdi ■ hace ya xfi os, expuesto dív ers¡is veets en publl caclonos a na r- 
íS uísías y en la Prensa couledeml, FTe en l.endfdo siempre que, cuando 
licuase el momento de nuestra ítavuiiírfún, nosotros no teníamos riín), r una 
ru íjesiílad do plantearnos el problema de las propiodadi^ de evtrnu joros, 
ol estas tenían por quó representar un problema fiara el normal deüenvol- 
vi miento de imesíni Revoluclilin. Y las nnones en que fmidainentnhn mis 
asertos &Lin bien COmprenoIbles, 

pro fd edades de extranjeros en J'óspaña son de dos Aniones: las 
representadas por la existencia do la Deuda exterior y las propiedades 
propiamente tatas, de ruinas, fábricas, comercios, etc. Pues bien, la Deuda 
exterior es iiisiftTdttaEmte: unos cuantos cientos de millones de pesetas. 
Xo merece la |H:na consignar el dato éxaétn. Baste saber que, tan le M 


acs sz j» Uu*a «—«*■» * *? 

?"i‘:ñ ó' ;ÜrL,-, .1 ta| ,.-t. toH * Uta. nena.,, eoo » V» 

Til* la lJir S* a f l,ftl f p Sl1 * SISSÍf'de extranjeros, va antea aludida», el 

su valor, ¡wu ' 11 i l,M ^ ,,„ ,,,. A«TH-He, ftCEÚn pudi Asemos, 

LudtcniiJiiiH'ióu "f ¡miraría ya cu* 3 [ * J „ «sihtc Furo* de mía u otra 

í™™ 1 ' 0* abíolnta MlvOMU. ya 4W 0»*“ D “* ,la ii “ lo '' ,i f j 1 

®L l/\ tUmil^a/quc una ba dotado de una enorme riqueza "aturul, 
correspondiente* a las expropiaciones que se lüoieran de toda P 

SSSssrSwns 
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Pero Id mismo que nosotros somos respetuosos oun sus 

ü£Ss~srj: K^WWS 

¡SjTi SESS XS .VK^CSS^SS*!** 

SrSfsSass sraa 

stmc ~ 

EiAoLpiidn - Jr l ítevoi ii'ióc tnUiwa» protunla, r i’ l,‘ quiere Ilesa. . 

C i*W** fle ¿ «■«? “¡“SS 
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srt «a aiS«£ i. *»» y “.rsi-ss: £C 

ImmmlloH, dejadnos bttfver nuestra obral la 3,lz de f*) ' 1 . J - 

n vuestros paK al no queréis mirarla porque 08 rsiilta J7 

IKlllt(J vft | v :,i otnl> (H in ir: ida ; pero no pretendáis »* extinga 1,1 lu*~ 
v - Vf> .. lU , ftíj ta luce radiante de nuestra Revolución se extenderá, que 
l de il nuevo Iberia Irradiará al Mundo entero, pero nosoteojj dcc.- 
eidus El nuestra labor tu nuestro país, y porque somo* sincera rúente i- 
« i « n ün-oteudemn* forzar La Revolución MI nlugfín país extranjfrro, y 
? L "; “t" 1 'SnS ¿3»do, ni la realidad de la* soluciones que al 
n roble ma de la Vtdú v de la libertad habremos dado coa nuestra K(\o- 
iu iüü si nuestro modelo, en fin, sirve para une t iras cm titiles P"^ 1 ' ; 
sobre 'nuestra experiencia, alizar *u transformación, os evidente que 
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WIpj'íiuws hecho a Ja Humanidad luí íuüícii^u 5tniilíi ( ¡huí ha Jipi; dejado 
do wr [tiu-üiütíib. 

Que todos lusi trabajadores lie esas naílones uuc llenen Intereses on 
España, que torios los elementos del euerjfíj saei&] de csao iLuciuno», bíter 
protea pftrfPuUuucnLc nuestra posición y nuestros prnpüftjlvs, qué raeo- 
nüzcan La legalidad con i| u i.- procedemos- l*I convenir el caso Lie 
intereses, > que se limiten a eontsrripiur. si otra ayuda no so 1 1 h> ■ ^ ■ -rl <■■ n a 
rin thm ; wiaií »im nuestm re voiuvmn eatemus cnmlu un nueve orden 
sorlal, nuevos coiioeptaH jiiílriicos, luí nuevo derecho, 

lALAlilíA.H 1 i NHL t]¡H 

Y ahora voy n terminar: paro jjiUps quisiera que vosotros pudJcgcis 
rcL-oKvr on una- pequeña, lisera, visión ios catmgóft que cu el urden eco* 
unmico rapFrftMnta Ja guerra civil que s-oporin m op, provocada por el 
iLiscbnio. 

GíihLi, iImij í'ocIa Rcmaiiíi, eada oie-d 3 (jiwí vu durando c&tü guerra abomi- 
nable. represente rentenaips, mulares de hogares deshecho?, de ajuares 
d'i&trui lLují j irLiJv» d-o vidas inmolada 9 a! iüiju-I y sacriacadas ei¡ ln yaz de 
s¡is hogares odr las tumbas asesinas, a por el obús mortal. Representa, 
Unubión, centenares de comercios dea traidus, de fabrica» des trozadas , de 
mNcrfC o n ¡ípiilados : CCntrsiJ OK ftlftfitn-fíafl i-íi-r. mili COCÍ Oiie-tt ■í.ltís- 

IruítloS' cosedlas arranadas, perdidas o Iniposlfii litadas, y tanta y tanta 
ruina .que, si la sumáis a los otros lacteips m-gntÍTriS a ijue .ya he aludido 
en otro ni omento de esta conteeeiii.'hi; si Jo snrniws rada; &i hacéis- estricta 
estimación del valor económico que representan todos esos bienes, toda 
CSa riqUAza que ■-£> dEStfiJyw, so gasta o se impide que» se orce»; si Jet 
m umáis todo, li b tendréis cada mes una suma de tal magnitud, que en Ionios 
podréis observar que ese estrago representa men&iUiknE:nte un valor muy 
superior al de esas reservas ore que tan “ce! osa en ente” guarda el Estado 
español . 

Y voy a terminar, 

Yn quisiera que lilis ói Limas palabras os sirviesen , eo fu posible de 
línea de conducta, ei DiEUiera do etHisígnn, cu ostos uioíneiitos de guerra v 
Revolución, 

Kri los frentes de batalla, en tus trentes donde el pueblo sh Lia te contra 
el fascismo español y el intemuciunal, aUl, ha lucha hasta id aplastamiento 
del enemigo, hasta el aniquliiuaienlo ripj invasor, hasta la victoria cuín- 
pinta-; pero en la retaguardia, cama radas, uo sólo trabajar Ineansable- 
í" 1 " 1 ' I ,L}r frentes so hallen siempre abastecidos; no sóiu proveer- 

Jew de armas y municiones y víveres; no sólo roa.» Liarles ulicvon combatien- 
tes; no Sólo sentir y vivir j a preocupación de la guerra v ayuda*- con 
todas nuestras fuerzas y nuestros medies a que esta guerra se gane' no 
mht ^ tn ' ™*n ratina, sino también Impulsar el proceso de socialización. 

■V * - y t0llu ’ nt> ^ lo brnMT, süm ganar la Revolución. Nada más. (teraa- 
des aplausos.) ' 
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Puede completar el lector la visión exacta del funciona miento d ? tina 
Comisión Nacional nacida del seno del Consejo Nacional de EconomÍa r 
examinando el gráfico número cuatro. 
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